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Estudiosos alumnos de la Escuela de A r t e s y Ofi­

cios. Señores. 

N o temáis abuse de vuestra benevolencia y aten­

ción; invitado por el digno Director de esta Escuela y 

demás amigos mios. á daros una conferencia que, al par 

que para S Í «tener vuestra resolución sirva al mismo 

tiempo para vencer los múltiples obstáculos, que nece­

sario mente se han de oponer á la consecución del fin 

que os proponéis, aficionando vuestro sentimiento al 

gusto de lo bello y educando vuestro corazón por me-



dio de las Artes, no hé puesto la menor dificultad en 
aceptar tan honroso encargo, aun conocida mi incom­
petencia y confesada mi ignorancia en tales materias. 
Solo asi puedo probar mis deseos, mis sentunientos y 
mi constante anhelo por contribuir á la instrucción y 
moralización del artesano, del artista y llevar mi pobre 
piedrecilla á la construcción del grande y magnífico 

edificio de la moralización y perfección social. 
Fué para mi de muy agradable sorpresa, como 

para todos los que tubimos el gusto de presenciar los 
exámenes, que se verificaron hace muy pocos dias en 
este mismo local, los verdaderos adelantos que tanto 
en la parte teórica como principalmente en la práctica, 
habiais realizado en tan poco tiempo; y esto tanto pa­
ra vosotros como para nosotros es un poderoso argu­
mento que nos convencerá de lo que podéis alcanzar y 
de lo que debemos esperar en el porvenir, supuesta 
vuestra constancia y asi lúa asistencia á esta escuela. 
En vista de tan felices resultados ¿no podremos abrir 
el corazón á la esperanza y ver en dias no lejanos 
elevarsede esta escuelaartistas verdaderamente notables 
que den prés al pueblo que los vio nacer y honra á la 
escuela que lo supo formar. Yo de mí puedo deciros, 
que si hasta ahora hé manifestado mis dudas y ex­
presado mis desconfianzas sobre el porvenir de un 
pensamiento, que me parecía irrealizable y hasta cierto 
punto una locura, de hoy más abrigo la confianza de 
que el pensamiento se realizará y la obra llegará á 
feliz término, si como hasta aquí, vosotros seguis dan -



cío pruebas de vuestra constancia y amor á lo bello, en 

lo que hallareis la perfección de vuestro sentimiento 

y la moralización de vuestras costumbres y todos en sos-

tener y conservar la realización de t a n laudable idea. 

D a d a esta leal y sensilla explicación entramos desde 

luego á explicar el objeto de esta Conferencia, que no 

es otro que presentaros a lgunos argumentos , que l le­

ven el convencimiento á vuestro ánimo acerca de la 

importancia y utilidad de las A r t e s . 

Definir el arte en su concepto exacto y verda­

dero, señalar donde la naturaleza acaba y el arte e m ­

pieza y clasificar las artes, son temas que han dado 

mucho que pensar y no poco que escribir, sobre 

t o d o á los q u e han dedicado sus talentos a l a estética. 

El arte ha] sido definido por Littre, la manera de hacer 

las cosas según cierto método ó procedimientos. E n su 

mas lata acepción entiéndese por arte, todo aquello que 

se distingue de la naturaleza El arte y la natutaleza 

son las cosas mas extensas que concibe la humana in­

teligencia. T o d o s los fenómenos del universo los refe­

rimos y atribuimos á la naturaleza ó al arte. El c o n c e p ­

to que formamos de la naturaleza es indeterminado y 

variable, según también en cierto m o d o lo es el que del 

arte nos formamos. Esta ambigüedad procede no s o ­

lo de que gran número de fenómenos los atribuimos á 

la naturaleza y otros al arte, sino de que no limitarnos 

exactamente una cosa por otra; es decir, los fenómenos 

á que nos referimos cuando decimos arte, nunca están 

tan precisos y exactamente deslindados de aquellos 
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otros, que tácitamente atribuimos á la naturaleza G e ­

neralmente l lamamos fenómenos d e la naturaleza á 

todos aquellos que se verifican independientem >ate 

de nuestra voluntad sin intervención alguna de n tas-

tras facultades; y por el contrario llamamos fenómenos 

del arte aquellos que se verifican por impulso de la v o ­

luntad humana, originados en virtud dsl ejercicio de 

nuestras facultades de acción. Sin e m b a r g o hay qu : es­

tablecer y admitir ciertas relaciones intimas entre la na­

turaleza y el arte. D e c í a fohcc Mili, que el arte n j es 

mas que la naturaleza misma; todo lo que es artificial 

es natural. El arte no tiene poder ó fuerzas propias. El 

ar te no es mas que el empleo de las fuerzas de la natu­

raleza para la realización de un fin determinado. T o ­

dos los poderes unidos de la especie humana no podran 

crear una nueva propiedad de la materia en general ó 

d e cualquiera de sus especies; lo que hace el hombre es 

aprovecharse para sus fines particulares de las p r o p i e ­

dades de la materia. Por ejemplo, un barco flota o b e d e ­

ciendo á las mismas leyes de equilibrio y peso específi­

co , que, un árbol desarraigado por el viento y lanzado 

á las a g u a s . L a s simientes alimenticias que siembra 

el h o m b r e crecen y fructifican en virtud de las mismas 

l e y e s por las cuales nace y dá sus flores un rosal silves­

tre . E n estas como en todas las operaciones artificiales 

la misión del hombre es relativamente muy limitada, 

consiste solo en hacer cambiar las cosas de sitio. Hasta 

la voluntad que ordena, la inteligencia que dirige y las 

fuerzas musculares que ejecutan son poderes de la na-
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tnraleza; de lo cual deducimos que el arte es ante todo 

natural y que se halla incluido en la naturaleza y s u ­

bordinado á ella ó que ésta se halla identifica la con 

el arte hasta el punto que no pueden estar separadas. 

Sin e m b a r g o aunque todo esto lo tenemos por verdad, 

en absoluto los conceptos que formamos de la natura­

leza y del arte son antiestéticos; el uso mismo ha dado 

el nombre de arte á muchas operaciones del instinto y 

el hombre tiene una infinidad de artes que él mismo ha 

inventado, que han ido progresando y mejorando en 

sus procedimientos y que seguramente no han de d e ­

tenerse en el camino del progreso. 

Vista la analogía y diferencia que existen entre la 

naturaleza y el arte, veamos ahora las relaciones que 

hay entre la ciencia y el arte. L a relación lógica que 

existe entre la ciencia y el arte puede establecerse 

diciendo, que el arte se propone un fin que desea a l ­

canzar, define dicho fin y se lo entrega á la ciencia; la 

ciencia lo recibe, lo considera c o m o un fenómeno ó 

efecto que debe ser estudiado é investigando las 

causas y condiciones, lo devuelve al arte como t é r ­

mino de las causas y combinaciones mediante las cua­

les podría ser alcanzado ó producido. Examina enton­

ces el arte esas causas y condiciones y s e g ú n están ó 

nó en el poder humano, declara que el fin adecuado es ó 

no realizable. L o s fundamentos de toda regía de arte 

se encuentran en los teoremas de la ciencia. El arte se 

apodera de las verdades de las ciencias, ordenadas de 

modo más conveniente para la práctica, en lugar de 
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modo más conveniente para la inteligencia. L a ciencia 

a g m p a y ordena sus verdades de manera tal, que nos 

permita hasta donde sea posible, formar una idea 

del orden genera l del universo. L a ciencia consiste en 

conocer, el arte en hacer; L o que debo hacer para cono­

cer, es arte subordinado á la ciencia; lo que debo saber 

para hacer, es ciencia subordinada al arte. S o n pues 

la ciencia y el arte dos hermanas inseparables. T o d a 

ciencia supone un arte y todo arte implica una ciencia. 

L a ciencia de la que no naciera un arte, no sería tal 

ciencia. L a s matemáticas, por ejemplo, son una c ien­

cia; la agricultura un arte cien tinco. Dieron las matemá­

ticas los principios; el arte tomó los que j u z g ó necesarios 

y formó un cuerpo de reglas para medir los campos. 

Conocidas las relaciones intimas que existen entre 

la ciencia y el arte pasemos á estudiar la clasificación 

de las artes. Mucho han trabajado los hombres pensa­

dores tratando de clasificar las artes, y a conforme á 

un objeto, ya según la simple observación y c o m p a ­

ración, y a también según los principios de este y 

de aquel sistema. A n t i g u a m e n t e dividiéronse las artes 

en liberales y mecánicas. L a razón de esta división no 

se fundó en ningún principio cierto; para nada se tubo 

en cuenta el objeto de las artes, sino el estado ó po­

sición social que g o z a b a n aquellos que las ejercían; 

queriendo decir, que artes liberales significaban tanto 

como artes honrosas mientras que las mecánicas eran 

tenidas c o m o despreciables. H o y dia, aún conservan 

estas denominaciones a lgo de su antiguo significado 



sino por la misma razón, porque en el con­

cepto público son más estimada-i unas que otras, no 

porque la ejerzan determinadas clases, sino por la 

mayor ó menor inteligencia que requiere su ejercicio. 

L o s enciclopedistas del siglo pasado div i ­

dieron el arte, en tres ramas. A r t e s científicas, que res­

ponden á las necesidades del espiritu. A r t e s mecáni­

cas que tienden á la satisfacción d e las necesidades ma­

teriales, y A r t e s liberales ó Bellas A r t e s , destinadas á 

satisfacer las necesidades del sentimiento y las aspira­

ciones del alma. Las artes científicas no son mas que la 

aplicación de la ciencia, las artes mecánicas proceden 

por lo general de las artes científicas, inspirándose en las 

Bellas A r t e s , y esta forman una rama aparte, para 

la cual se reserva ordinariamente el n o m b r e de A r t e 

tomado en absoluto. Pero la clasificación que creo 

mas aceptable es la que divide las artes en tres g r a n ­

des grupos i .° G r u p o de las artes cuyo fin esclusivo es 

la utilidad; 2.° G r u p o de las artes cuyo objeto princi­

pal es despertar la emoción estética, el placer y el sen­

timiento de lo bello, siendo en eilas secundaria la uti­

lidad. 3 , 0 Grupo, A r t e s en las cuales se hallan en c o n ­

junción la utilidad y el placer de lo bello. Estos tres 

grandes grupos podrían en realidad reducirse á dos, á 

saber. Ar tes cuyo fin primordial es la utilidad antes que 

la belleza y artes cuyo fin principal es la belleza y s e ­

cundario la utilidad; grupos á los q u e d a r e m o s los 

nombres de A r t e s útiles y Bellas A r t e s . H e m o s de d e ­

j a r por esta noche el estudio de las bellas artes, y la 
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dtvictón de esta, y solo nos detendremos, en el exa­
men y subdivisión de las A r t e s útiles, que son las 

que convienen más á nuestro intento. 

L a primera subdivisión que suele hacerse de las 

A r t e s c u y o fin principal es la utilidad, es la de A r t e s 

morales y artes industriales; en las primeras están c o m ­

prendidas todas aquellas cuyos productos no son mate­

riales, sino servicios prestados; tales como la práctica 

de la abogacías de la medicina y en general todas las 

que se deriban de una profesión de las llamadas cien­

tíficas, porque son el ejercicio y la práctica de una cien­

cia. E n la denominación de A r t e s industriales se c o m ­

prenden todas aquellas cuyos productos materiales p u e ­

den ser vistos y tocados, productos todo de la industria, 

dando á esta palabra una significación tan lata, que se 

incluya en ella, no solo las artes llamadas particular­

mente industriales, sino también las agrícolas, mine­

ras & . a & a 

Para la mayor claridad é inteligencia de los que 

deseen comprenderlas, la subdividiremos en seis g r u ­

pos, basándonos en la que se hizo para Exposición U n i ­

versal de París el año de 1855 y que nos ha servido de 

fundamento. El primer g r u p o comprende las artes e x ­

tractivas ó productoras de ias primeras materias, cua­

les son las que comprenden la agricultura y la g a n a d e ­

ría, el arte forestal la caza, la pesca, la minería y otras. 

A l s e g u n d o g r u p o pertenecen las artes químicas las 

que siguiendo la división de la ciencia química es orgá­

nica, animal y vegeta l ó química inorgánica ó mineral 



Comprenden la fabricación de productos químicos, ta­

les como la fabricación de la pólvora, la cal & . a ó la 

metalurgia ó tratamiento de los metales, la vidriería ó 

fabricación de la loza, las artes del dorado y plateado 

por procedimientos químicos en la química orgánica, 

animal ó vegetal , la fabricación del papel, la panadería, 

jabonería , refinería del aceite, vinos y alcoholes, la i n ­

dustria tabacalera, la perfumería, la conservación de las 

sustancias alimenticias, pastelería, confitería & . a & . a 

E l tercer g r u p o ó sean á la« artes físicas, s iguiendo 

también la división de la ciencia en mecánica, calórica, 

eléctrica y lumínica, comprenden la fabricación de 

básculas, la construcción de aparatos d e calefacción, 

destilación, fabricación de cerillas fosfóricas, industria 

carbonera, construcción de brújulas, telégrafos eléc­

tricos, artes de lampistería, construcción de faros, ins­

trumentos de fotografía y otros mil. 

E l cuarto g r u p o , comprende las artes y tienen 

por objeto principal la aplicación de la mecánica, r e ­

lojería, sombrerería, pasamanería, construcción de 

aparatos hidráulicos, fabricación de alfileres, armería, 

cuchillería, bisutería y otros muchos. 

El quinto g r u p o , comprende las artes geométricas , 

artes de construcción, carpintería, albañilerías, ebaniste­

ría, arte de lapidario, marmolista, ingeniero etc. 

El sexto comprende las artes y tienen por obje­

to la aplicación de las Bellas A r t e s , como son la orfebre­

ría y joyería, la escultura, g r a b a d o y litografía indus­

trial, fotografía artística, t ipografía, estampería tanto 
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en telas como en papel, dibujo industrial, estampen' . , 

artística, jardinería, satrería abaniquería y otras muchu 

Conocida y a la división de las artes, en útiles t1 

industriales y la subdivisión que hemos h e c h o de las 

conocidas vulgarmente con el nombre de oficios, v.n 

especial las que pertenecen al sexto g r u p o , hagamos un 

poco de historia para formar una idea más exacta d j u 

importancia. L a s artes industriales fueron en cierto m > -

do desconocidas en el mundo antiguo: cierto, que pro­

ducían las artes, sin duda alguna, obras notables de todo 

g é n e r o ; pero una civilización menos adelantada, necesi­

d a d e s menos numerosas, hacían que semejante p r o ­

ducción fuese muy limitada, de modo que los produc­

tores eran artistas más bien que fabricantes.. Si e s c e p ­

tuamos los tapices y las telas de lujo que fabrican T i r o 

y S i d o n , C a r t a g o , A t e n a s , A r g o s , T e b a s y Corinto: si 

esceptuamos también la escelente cerámica que nos de­

jaron los g r i e g o s y los romanos, v e m o s entre los anti­

g u o s muy pocos vestigios de un g r a n adelanto indus­

trial. O estaban, pues, sus industrias en la infancia; ó la 

producción entre ellos era limitadísima. 

E n la época de la decadencia del Imperio romano 

aumentó y se generalizó la afición al lujo, y entonces 

empezaron á desarrollarse las industriales; y cuando los 

bárbaros del norte invadieron el mundo romano les 

facinó y sedujo el fausto de aquella civilización para 

ellos enteramente desconocida. Más adelante cuando el 

occidente cristiano se precipitó sobre el oriente para 

rescatar el sepulcro de Jesucristo halló en el imperio 
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g r i e g o artes de que no tenia noticias y al regresar de 

Palestina aquellos rudos varones, que no sabian más que 

blandir la espada y la lanza, se trajeron consigo para 

a-tornar sus lóbregas fortalezas, objetos en los que resal­

taban el buen gusto, el lujo y la comodidad. A la caída 

del imperio bizantino, los fundadores del reino de S i ­

cilia trajeron á éste la industria de la sedería con toda 

una colonia de obreros gr iegos ; de Sicilia paso á V e -

necia y esta república sacó de ella un lucrativo m o n o ­

polio por largos años. E n el siglo 15 cuando M a h o m é 

2.0 se apoderó de Constantinopla, gran número de a r ­

tistas bizantinos, obl igados á expatriarse se refugiaron 

en Europa; los recibió Italia, donde las riquezas fueron 

poderosos alicientes para instalar en ella sus industrias 

las que echaron raices y se desarrollaron principalmen­

te en Venecia , Florencia y G é n o v a s . 

L l e g ó la época del renacimiento general de las 

letras y por consiguiente de las artes, renacimiento 

cuyas causas no es del caso, en la ocasión presente e n u ­

merar, y entonces tomaron las artes industriales en t o ­

das las naciones de la Europa meridional una parte 

muy considerable en el g r a n movimiento, que las n u e ­

vas ideas y los nuevos procedimientos sugeridos por 

la ciencia, produjeron en las bellas artes. E l lujo, el e x -

plendor, la pompa desplegada en las grandes s o l e m ­

nidades de la Iglesia y de la Corte , las fiestas reales, 

los banquetes y saraos de los monarcas y magnates , 

reclamaban de la industria nuevos productos y enton­

ces el arte industrial fué creando estilos acomodados 
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al gusto de los egreg ios consumidores, en harmonía 

con el espíritu de cada obra. L o s franceses más entu­

siastas que otro a lguno en la clasificación de sus artes 

industriales, sobre todo en lo que se refiere á su joyería 

y moviliario han establecido denominaciones privativas 

para esos diversos estilos; y llaman estilo renacimiento, 

estilo Luis 14, estilo Luis 15, estilo Luis 16, estilo del 

imperio & . a á esas varias evoluciones del gusto , que se 

van sucediendo en la historia del moderno arte in­

dustrial. 

T a m b i é n nosotros, tenemos g r a n d e s variedades 

en los estilos dominantes en nuestros objetos de in­

dustria artística y podremos perfectamente distinguir­

los con las denominaciones de estilo del renacimiento, 

plateresco, g r e c o - r o m a n o , d é l o s Felipes, churrigeresco, 

pseudoclásico y otros. E x p o n e r la historia de los dife­

rentes artes industriales, al par que prolijo, sería en la 

ocasión presente, motivo para abusar de vuestra indul­

gencia y benévola atención; pues muchas de ellas la 

tienen y de g r a n d e importancia, más por su significación 

histórica, que por las trabas que antiguamente se les p o ­

nían al ejercicio de dichas artes ú oficios, c o m o les lla­

m a b a n los antiguos. 

Ocasión tendremos de salir á la defensa de dichas 

artes y de daros una idea completa de su importancia y 

perfecto desarrollo. Por hoy basta; he dado cima á mi 

pensamiento y objeto que me proponía. Resumamos 

lo dicho para fijarlo más en vuestra inteligencia. L a s 

artes están intimamente unidas á la naturaleza de 
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tal modo, que en donde hay naturaleza e n c o n t r a m o s 

el arte, y en donde hay arte hallárnosla naturaleza. 

L a s artes y la ciencia son hermanas; no hay ciencia 

sin arte, asi como no p ó d e n o s concebir el arte sin 

la ciencia; porque la ciencia da ai arte sus t e o r e ­

mas y el arte á la ciencia sus obras; y por último, 

por la historia que hemos hecho de las artes, aunque á 

grandes rasgos, hemos podido deducir su importancia 

y utilidad, contribuyendo de una manera positiva y efi­

caz al engrandecimiento de los pueblos, al desarrollo de 

la inteligencia y á la perfección individual. 

He dicho. 




